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Destruktion y deconstrucciÃ³n, husserliano. Heidegger se percatÃ³ de esto muy pronto y asumiÃ³ los riesgos del pensamiento radical de Nietzsche, sin encontrar otros
caminos que HoÃ�zwege (sendas perdidas), que tras la Kehre (torna) le llevaban a lo inviable. Â¿Fue. 
Mariano Azuela, novelista mÃ©dico, en sus 6iltimas tres novelas, Sendas perdidas (1949), La maldici Esa sangre (1956), Azuela da un paso atras; en la primera vuelve a
de su primera 6poca y en la iltima presenta una continuaci6n de M tema de Sendas perdidas es el mismo que habia esbozado. 
Histories, Cultures, and National Identities: Women Writing Spain (1877-1984, 181, 223 n. 38; Lo nacional en el arte, 178; Madrid en el recuerdo, 162; La mujer en
galeras, 158-59; Sendas perdidas de la generaciÃ³n del 27, 143, 149 50; Sendas recobradas de la generaciÃ³n del 27, 147; Volviendo al punto de partida, 144,152, 157. 
La teorÃ�a estÃ©tica en Heidegger, 2. M. Heidegger. Nietzsche I Neske. Pfullingen, 1961, p. 94. El origen de la obra de arte, en: Sendas perdidas. Buenos Aires: Losada,
1%9, p. 65s. 3. Cfr. Nietzsche!, op. cit., p. 91-H>9; Parmenides. Gesamtausgabe, Bd 54, Frankfurt aM: Klostermann, 1982, p. 168-174. 
Estacion, ida y vuelta: Rosa Chacel's Apprenticeship Novel, in a speech called Sendas perdidas de la generaciÃ³n del 27, Rosa Chacel mentions that she read Proust in
the original French for the first time in Rome, while she was writing EstaciÃ³n , ida y vuelta. Howe, p. 11. g7 Chacel, Sendas perdidas. 
EVENTO, NOVUM Y VIOLENCIA FUNDANTE. BAGUA (PERÃš), 2009, 329 1927]. Esta concepciÃ³n es particularmente manifiesta en los ensayos recogidos en la obra
Holzwege [Sendas perdidas, 1935-1943], y muy en especial en el ensa- yo El origen de la obra de arte [1934-1935]15. 21 Martin HEIDEGGER, Sendas perdidas. 
Obra poÃ©tica completa, basta aludir a dos orientaciones que ge neralmente emplazan esta poesÃ�a: el arquetipo logocÃ©ntrico de la biografÃ�a de Vallejo en el
discurso pedagÃ³gico de la literatura en lengua espaÃ±ola, como derrotero en las sendas perdidas de la historia monumental de la creaciÃ³n. 
Mapeo de alcances: incorporando aprendizaje y reflexiÃ³n en programas de desarrollo, al tratar de abrirnos paso en este tipo de terreno no dejaremos de toparnos
con desfiladeros de incertidumbre, montaÃ±as de datos y sendas perdidas que no conducen a ninguna parte. En consecuencia, Â¿quÃ© mejor que disponer de un
mapa de este territorio. 
Ã‰tica del quehacer educativo, en su difundida obra Holzwege, traducida en castella- no con el tÃ�tulo Sendas perdidas, Heidegger hace un penetrante anÃ¡lisis
sobre el origen de la dispersiÃ³n de las especialidades en la investigaciÃ³n cientÃ�fica, que ha elimi- nado el ideal clÃ¡sico del hombre sabio, para. 
El conocimiento de la enseÃ±anza, epistemologÃ�a de la investigaciÃ³n curricular, por eso, contra la prÃ¡ctica habitual, que nos ha llevado a sendas perdidas, de
buscar una fundamentaciÃ³n en criterios postempiricistas, herederos de la aÃ±oranza en una ciencia unificada, se apuesta por un enfoque hermenÃ©utico-crÃ�tico.
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